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En enero de 1993 el Instituto Na-
cional de Antropología e Historia 
puso en marcha un proyecto enca-
minado a la creación de un museo 
y centro cultural comunitario, en el 
antiguo y semiabandonado ex con-
vento de La Natividad, edificación 
dominica del siglo XVI, ubicada en 
el centro del pueblo de Tepoztlán, 
en el estado de Morelos, en la la-
dera sur de la Serranía del Ajusco. 
Cabe mencionar que este monu-
mento histórico fue declarado por 
la UNESCO “Patrimonio Mundial” 
en diciembre de 1994. El desarrollo 
de este proyecto del INAH a lo lar-
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go de más de 10 años nos ha permi-
tido establecer un estrecho víncu-
lo con la comunidad de Tepoztlán 
y aproximarnos a las dificultades 
presentes en la preservación de su 
patrimonio cultural.

En estas Jornadas de Gestión 
del Patrimonio Cultural intentare-
mos describir la particular visión 
que la población tepozteca tiene de 
su pasado, sus características so-
cioculturales y las modalidades de 
su comportamiento con respecto 
a su patrimonio histórico. 

La historia de este pueblo trans-
curre paralela a la de otros asen-

tamientos indígenas del altiplano 
central mexicano: aquí se asenta-
ron diversos grupos y culturas, por 
lo menos desde 1 300 años antes de 
Cristo. Todo parece indicar que a 
partir de entonces y hasta el pre-
sente, el hoy territorio tepozteco 
tuvo una ocupación continua, y fue 
víctima de una serie de invasiones 
y conquistas militares (las más im-
portantes, la mexica y la españo-
la). Algunas fuentes proponen una 
población de 15 000 habitantes, 
hablantes de náhuatl, al momento 
de la conquista española, cifra que 
sufrió un profundo decrecimiento 

Fotógrafo no identificado, Sobrevivientes de la batalla del 13 de septiembre de 1847 en Chapultepec, 13 de septiembre de 1902. © 
Fototeca Nacional del INAH.
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y tardó más de cuatro siglos en re-
cuperarse (en la década de 1970).

En la actualidad el municipio de 
Tepoztlán cuenta con aproximada-
mente 33 mil habitantes, asentados 
en siete pueblos y 15 colonias de 
reciente creación. En el pueblo de 
Tepoztlán, cabecera del municipio, 
habitan 14 mil personas. El notable 
incremento de la población (300%) 
en los últimos 40 años se ha visto 
acompañado por cambios impor-
tantes en su distribución ocupacio-
nal, sobre todo en la población de 
la cabecera: el trabajo agrícola y la 
silvicultura han sido prácticamen-
te abandonados (83% de la PEA en 
1950, 26% en 1990), convirtiéndose 
el turismo, el comercio y el traba-
jo migratorio (en Canadá y los Es-
tados Unidos), en las principales 
fuentes de ingreso.

Características de la población
tepozteca 
A lo largo de su historia, y resultado 
de sus particulares circunstancias, 
los habitantes de Tepoztlán fueron 
modelando un comportamiento 
social y una idiosincrasia, cuyos 
rasgos más sobresalientes hoy en 
día serían, desde nuestro punto de 
vista, los siguientes: 

Fuerte identidad territorial: los 
límites del municipio de Tepoztlán 
han variado muy poco, por lo me-
nos desde los inicios del siglo XV 
hasta el presente. Ni la conquista 
mexica, ni la española, ni la crea-
ción del estado de Morelos como 
entidad política en 1869 afectaron 
la demarcación territorial de Te-
poztlán. Este hecho histórico ha 
generado un fuerte sentimiento de 
fortaleza, de identidad y pertenen-
cia en sus habitantes.

Sentido de colectividad: en Tepoz-
tlán la tierra ha sido propiedad co-
munal desde hace seis siglos. Ni la 
conquista mexica, ni la española, ni 
las Leyes de Reforma expedidas por 

los gobiernos liberales en el siglo 
XIX, ni las recientes modificacio-
nes constitucionales han alterado 
este fenómeno, altamente signifi-
cativo. Los predios considerados 
legalmente propiedad privada re-
presentan 6% y las parcelas ejidales 
10% de la superficie total del mu-
nicipio; no obstante, las tensiones 
que este fenómeno suscita al inte-
rior de la comunidad.

Identidad campesina: A pesar del 
drástico cambio en la economía 
local, actualmente basada en el 
sector terciario, continúa el víncu-
lo simbólico con la tierra y con el 
trabajo agrícola. La mayoría de las 
familias se identifica como cam-
pesinas. Quizá como mecanismo 

compensatorio frente al acelerado 
abandono de antiguas formas de 
vida, los tepoztecos han reforzado 
su identidad y parte importante de 
sus tradiciones, usos y costumbres.

Xenofobia: Pareciera que las varias 
invasiones que este territorio ha ex-
perimentado desde épocas remotas 
hubieran marcado el inconsciente 
colectivo de la actual población, 
provocando una reacción desfavo-
rable a la llegada de nuevos inmi-
grantes (30% de su población hoy 
en día), con quienes establece una 
relación ambivalente que oscila en-
tre la conveniencia y el rechazo. Lo 
que viene de fuera se vive, incons-
cientemente, como una amenaza 
potencial para la población.

Fotógrafo no identificado, El general Porfirio Díaz en el alcázar de Chapultepec, ca. 1910. © Fototeca Nacional 
del INAH.



50

La “personalidad social” y la 
fortaleza de la población tepozteca 
han llamado la atención nacional e 
internacional en los últimos años, 
por la manera en que esta comu-
nidad ha impedido el desarrollo de 
importantes de proyectos que la ini-
ciativa privada y el gobierno estatal 
han intentado ubicar en su territo-
rio, y que los tepoztecos han consi-
derado ajenos a su idiosincrasia y a 
sus intereses. En las últimas déca-
das esta población se ha enfrenta-
do, drásticamente, a las autoridades 
estatales y al gobierno federal.

Mencionaré brevemente tres 
ejemplos: en la década de 1980 los 
habitantes obligaron al gobierno 
estatal a cancelar la instalación 
de un teleférico que conduciría a 
la antigua pirámide, e impidieron la
construcción de la vía de un tren 
escénico que en su recorrido Méxi-
co-Cuernavaca cruzaría el territo-
rio tepozteco; en 1995 se suscitó un 
fuerte conflicto cuando una empre-
sa privada, con el respaldo del go-
bierno estatal, intentó construir un 
club de golf y un fraccionamiento 
en el municipio. La población se de-
claró “municipio autónomo” y logró 
sobrevivir sin recursos de la hacien-
da pública hasta lograr la cancela-
ción del proyecto, emprendiendo 
entonces una nueva lucha por la 
restitución de las tierras en las que 
pretendía llevarse a cabo.

Otro enfrentamiento fue pro-
vocado por la realización de un 
festival cultural anual que los ave-
cindados en Tepoztlán realizaron 
de 1989 a 1995, y que debió cance-
larse debido a la fuerte oposición 
de la población tepozteca, entre 
otras razones porque era organi-
zado por “gente de fuera” sin con-
sultar a la comunidad local, y por 
considerar que se había convertido 
en un negocio redituable para sus 
organizadores. La población argu-
mentó también que ella tenía “su 
propia cultura”, que no necesitaba 

la cultura de los “nuevos conquis-
tadores”.

La creación del Museo Histórico 
de Tepoztlán 
En 1993, en este complejo contex-
to sociocultural, el INAH inició 
la restauración del ex convento de 
La Natividad y su habilitación co-
mo museo. Había que definir, para 
empezar, ¿para qué y para quién 
un museo? La trayectoria históri-
ca y la personalidad social de los 
habitantes de Tepoztlán hacían 
imposible concebir un museo que 
no fuera creado con la comunidad 
y desde la comunidad, y no por en-
cima de ésta. Decidimos entonces 
que el contenido del mismo fuera 
determinado por los resultados de 
una encuesta que, respondida por 
800 familias tepoztecas, aportó los 
temas más significativos en la me-
moria colectiva, íntimamente vin-
culados con su identidad cultural.

Cabe señalar que la encuesta 
arriba mencionada también evi-
denció la escasa información que 
la población posee acerca de su 
pasado: éste se desdibuja, consti-
tuye un antes carente de fronteras 
y referencias precisas, una especie 
de inconsciente colectivo altamen-

te nutricio, del que emergen, como 
puntas de icebergs, los símbolos en 
los que este pueblo ha fincado su 
fuerte identidad.

Para los tepoztecos la Histo-
ria adquiere sentido si es capaz 
de explicar el origen de su forma 
de vida, de su patrimonio común, 
de sus tradiciones y creencias; por 
lo tanto, sin desconocer la impor-
tancia de los grandes aconteci-
mientos históricos y su impacto en 
la vida de los pueblos, el museo des-
tacaría, ante todo, el devenir de la 
cultura local.1 El marco conceptual 
de este museo tomó como referen-
cia la historia cultural (antropolo-
gía con profundidad histórica), o 
etnohistoria y buscó plasmar las 
emociones, los valores, sentidos y 
significados vigentes en la menta-
lidad de los tepoztecos.

El museo nació así en un mar-
co institucional, en el contexto de 
la Nueva Museología, y orientado 
en gran medida por la población 
local. Este museo evita la visión 
centralista de la historia, que enfo-
ca las historias regionales o locales 
como mero reflejo o consecuencia 
directa de la historia estatal o de 
los acontecimientos verificados en 
los grandes centros de poder, des-

Fotógrafo no identificado, Venustiano Carranza acompañado de Álvaro Obregón y Cabral, se dirigen a la tribuna 
monumental de Chapultepec, Congreso Constituyente de 1917. © Fototeca Nacional del INAH.
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valorizando la dinámica particular 
de las pequeñas comunidades; por 
ejemplo, aplicando periodizacio-
nes o categorías de análisis que no 
corresponden ni a los procesos ni 
a los tiempos de las diferentes lo-
calidades. Busca, en cambio, y en 
la medida de lo posible, apartir de 
la microhistoria local, destacar lo 
propio, la propia creatividad frente 
a procesos culturales homogenei-
zadores.

El Museo Histórico de Tepoz-
tlán es, ante todo, un museo desde 
los tepoztecos para sus nuevas ge-
neraciones, para que no naufraguen 
en la anomia, para que la memoria 
acuda en su apoyo cuando, como 
bien dijo Guillermo Bonfil: “pasado, 
presente y futuro combaten entre sí 
y nuestro tiempo es acaso el saldo, 
no pocas veces turbio, de ese com-
bate”.2 Este museo busca también 
compartir con el visitante la manera 
de vivir, pensar y sentir del pueblo 
tepozteco, sensibilizar su estancia 
en la población visitada.

Previas a la creación del museo, 
realizamos una serie de exposiciones 
temporales, en ocasiones sugeridas 
y montadas por la propia comuni-
dad, en las que se exhibieron objetos 
antiguos aportados en calidad de 

préstamo por los habitantes de Te-
poztlán; ello nos permitió realizar 
un inventario de piezas susceptibles 
de integrar más tarde la colección 
definitiva del museo histórico. El 
resultado más significativo de estas 
exposiciones, documentadas con 
testimonios orales, fue la autocons-
trucción de la imagen que diversos 
grupos de la comunidad guardaban 
de sí mismos.

El museo quedó estructurado 
en cinco grandes unidades temá-
ticas con diversas profundidades 
históricas: 1. Hábitat y Población, 
2. Economía, 3. Vida cotidiana y sus 
escenarios, 4. Religiosidad  popular 
y 5. Fiestas y Danzas.

Los objetos que conforman la 
colección del museo fueron dona-
dos por la población local; se trata, 
en su mayoría, de objetos empleados 
por los abuelos y bisabuelos en su vi-
da diaria: herramientas de trabajo, 
utilería doméstica, objetos rituales, 
instrumentos musicales, indumen-
taria y trajes de danzas, fundamen-
talmente. La colección, por lo tanto, 
no se rige por criterios de excep-
cionalidad ni estéticos, y más que 
buscar el aprecio de la pieza en sí, la 
ubica en su contexto, es ahí donde 
cobra significado. 

Patrimonio cultural de Tepoztlán
Como resultado de su larga tra-
yectoria histórica, el municipio de 
Tepoztlán, cuya superficie es relati-
vamente pequeña (279 km2), cuen-
ta con un rico patrimonio cultural, 
poco estudiado aún. El INAH tiene 
registrados, hasta el momento:

• 24 zonas arqueológicas (se cal-
cula que el 20% de territorio te-
pozteco muestra evidencias de 
asentamientos prehispánicos), 
sin embargo sólo un sitio, la Pi-
rámide del Tepozteco (abierto 
al público), ha sido incipiente-
mente explorado por arqueólo-
gos del INAH.

• Existen siete edificios religio-
sos en funciones, catalogados 
como monumentos históricos. 

• El catálogo registra 29 edifi-
cios históricos adicionales, de 
carácter civil, construidos en la 
época colonial. 

• En el rubro de arquitectura 
vernácula han sido catalogados 
86 edificios construidos en el 
siglo XX. 

• El inventario de bienes mue-
bles incluye 385 objetos de arte 
sacro, ubicados en los edificios 
religiosos antes mencionados.

• El Centro de Tepoztlán ha si-
do ya declarado zona de monu-
mentos históricos.

Cabe señalar que hasta el mo-
mento el INAH sólo ha cataloga-
do el patrimonio histórico de la 
cabecera municipal, y que este 
registro aún no está completo; 
falta documentar numerosos bie-
nes materiales aquí y en los otros 
siete pueblos del municipio, por 
ejemplo los vestigios de pinturas 
rupestres en los acantilados de las 
montañas, objeto de constante sa-

Fotógrafo no identificado, Plutarco Elías Calles y una parte de su gabinete durante una comida campestre en 
Chapultepec, ca. 1925. © Fototeca Nacional del INAH.
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queo. Mejor suerte ha corrido el 
registro de los usos y costumbres 
de tepoztecos (que algunos espe-
cialistas equivocadamente deno-
minan “patrimonio intangible”), 
debido a que desde el siglo XIX las 
características culturales de esta 
comunidad han llamado la aten-
ción de destacados investigadores. 
Sobresalen los estudios realizados 
en el siglo XX por Robert Redfield 
y Oscar Lewis. 

Relación museo-comunidad-pa-
trimonio cultural 
La consolidación del antiguo con-
vento de La Natividad, y la reutili-
zación de este espacio como museo 
y centro cultural comunitario, nos 
ha permitido adentrarnos en el 
complejo problema de la conser-
vación del patrimonio histórico de 
Tepoztlán. 

Los rasgos sobresalientes en el 
comportamiento de los tepoztecos, 
arriba mencionados, inciden de 
manera contradictoria en el trata-
miento que esta comunidad da a 
sus bienes culturales. Por un lado, 
los últimos movimientos sociales 

protagonizados por los tepoztecos, 
alimentados por sentimientos de 
territorialidad y xenofobia, genera-
ron en ellos la búsqueda de autono-
mía frente a los gobiernos estatal y 
federal, que reiteradamente se tra-
duce en el deseo de recuperar la 
posesión y administración de sus 
monumentos arqueológicos e his-
tóricos, en particular la pirámide 
del Tepozteco y el ex convento de 
La Natividad. 

Los cambios en la distribución 
ocupacional de la población, con 
el notable incremento del sector 
dedicado a los servicios turísticos, 
ha despertado el interés de los te-
poztecos por su patrimonio, como 
principal atractivo para el visitante 
y como fuente generadora de in-
gresos; sin embargo, esperan de las 
autoridades federales el manteni-
miento y la atención de su patrimo-
nio monumental. La Secretaría de 
Turismo incluyó a Tepoztlán en el 
proyecto “Pueblos mágicos”, y con 
ello han sido canalizados importan-
tes recursos presupuestales para la 
creación de infraestructura en esta 

población y para el mejoramiento 
de la imagen de su centro histórico.

Sentirse orgullosos de su cul-
tura prehispánica e identificarse 
con ésta no impidió que los bienes 
arqueológicos hayan sido objeto de 
lucro, sobre todo durante la prime-
ra mitad del siglo XX. En la actua-
lidad, el interés de las autoridades 
locales por la preservación de sus 
zonas arqueológicas varía según la 
filiación política de las mismas. 

No obstante la valoración de 
su patrimonio, existe en ellos la 
necesidad de adecuarlo a sus ne-
cesidades actuales, aunque esto 
implique la alteración del mismo, 
por ejemplo, la remodelación que 
recientemente hicieron del jardín 
municipal (diseñado a fines del si-
glo XIX), con la evidente intención 
de generar nuevos espacios para la 
expansión del comercio local. Ca-
be señalar que la modificación de 
la traza de este jardín se realizó, 
lamentablemente, con la autori-
zación de arquitectos del INAH, y 
que provocó el rechazo de un gru-
po de tepoztecos preocupado por la 
preservación de su patrimonio.

Compañía Industrial Fotográfica, 1. México. Chapultepec, ante la puerta de honor de la casa presidencial, ca. 1925. © Fototeca Nacional del INAH.
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Es común que las agrupaciones 
religiosas, encabezadas por los sa-
cerdotes o por las mayordomías, 
con frecuencia toman en sus ma-
nos la restauración de sus imágenes 
religiosas interviniendo en ellas de 
manera inadecuada. Hay que men-
cionar, sin embargo, que esta acti-
tud ha variado en los últimos años, 
en parte por la apertura y sensibili-
dad de los dos últimos curas.

La importancia simbólica que 
la parroquia y el ex convento tienen 
para la comunidad; el que estos in-
muebles se encuentren en el centro 
del pueblo y sean el punto de en-
cuentro de sus habitantes en las 
múltiples festividades religiosas ha 
permitido llamar la atención de la 
población, convertirnos en escapa-
rate de las labores de conservación 
del INAH e incentivar la revalora-
ción de su propio patrimonio.

Cabe resaltar que los progra-
mas de comunicación educativa del 
museo han tenido como objetivo 
prioritario, desde su inicio, difun-
dir entre los habitantes de Tepozt-
lán el conocimiento de su historia, 
a través de cursos destinados a la 

formación de promotores cultu-
rales comunitarios, que operan ya 
como grupo de apoyo en nuestras 
labores de comunicación educativa 
y que, esperamos, actúen también 
como agentes generadores de nue-
vas actitudes comunitarias frente 
al legado de sus antepasados.

Notas
1 Entendida la cultura como “el conjun-
to de símbolos, valores, actitudes, ha-
bilidades, conocimientos, significados, 
formas de comunicación y de organiza-

ción sociales, y bienes materiales, que 
hacen posible la vida de una sociedad 
determinada y le permiten transfor-
marse y reproducirse como tal, de una 
generación a las siguientes”. Guillermo 
Bonfil Batalla. “Nuestro patrimonio 
cultural, un laberinto de significados”, 
en: Pensar nuestra cultura. México, 
Alianza Editorial, 1997, p.128
2 Bonfil Batalla, Guillermo. “La encru-
cijada latinoamericana: encuentro o 
desencuentro con nuestro patrimonio 
cultural”, en: Casa del tiempo. México, 
UAM, Mayo-junio de 1990.Vol. X, No 
95, p.5

Fotógrafo no identificado, La lancha número 51 en espera de su tripulación, ca. 1925. © Fototeca Nacional del INAH.

Compañía Industrial Fotográfica, Iniciando el trayecto, ca. 1925. © Fototeca Nacional del INAH.




